
Hoy la Iglesia celebra una de las 
fiestas más importantes dedicadas 
a la Santísima Virgen María: la 
fiesta de su Asunción.  Al final de 
su vida terrena, la Madre de Cristo 
subió en cuerpo y alma al Cielo, es 
decir, en la gloria de la vida eterna, 
en plena comunión con Dios.
El Evangelio de hoy (Lc 1,39-56) 
nos presenta a María,  que, 
inmediatamente después de haber 
concebido a Jesús por obra del 
Espíritu Santo, se dirige a ver a su 
anciana pariente Isabel, también 
ella milagrosamente a la espera de 
un hijo.  En este encuentro lleno 
del Espíritu Santo, María expresa 
su alegría con el cántico del 
Magnificat, porque ha tomado 
plena conciencia de las grandes 
cosas que están ocurriendo en su 
vida: a través de ella se llega al 
cumplimiento de toda la espera de 
su pueblo.
Pero el Evangelio también nos 
muestra cual es el motivo más 
verdadero de la grandeza de María 
y de su beatitud: el motivo es la fe.  
De hecho Isabel la saluda con 
estas palabras: «Feliz de ti por 
haber creído que se cumplirá lo 
que te fue anunciado de parte del 
Señor».  (Lc 1,45).  
La fe es el corazón de toda la 
historia de María; ella es la 
creyente, la gran creyente; ella 
sabe —y así lo dice— que en la 
historia pesa la violencia de los 
prepotentes, el orgullo de los 
r icos,  la  arrogancia de los 

soberbios.  Sin embargo, María 
cree y proclama que Dios no deja 
solos a sus hijos, humildes y 
pobres, sino que los socorre con 
misericordia,  con premura, 
derribando a los poderosos de sus 
t r o n o s ,  d i s p e r s a n d o  a  l o s 
orgullosos en las tramas de sus 
corazones.  Y ésta es la fe de 
nuestra Madre, ¡esta es la fe de 
María!
M i e n t r a s  t a n t o ,  m i e n t r a s 
transcurre la vida, Dios hace 
resplandecer «para su pueblo, 
todavía peregrino sobre la tierra, 
un signo de consuelo y de segura 
esperanza».  Aquel signo tiene un 
rostro, aquel signo tiene un 
nombre: el rostro radiante de la 
Madre del Señor, el nombre 
bendito de María, la llena de 
gracia, bendita porque ella creyó 
en la palabra del Señor.  ¡La gran 
creyente!  Como miembros de la 
Iglesia, estamos destinados a 
compartir la gloria de nuestra 
Madre, porque, gracias a Dios, 
también nosotros creemos en el 
sacrificio de Cristo en la cruz y, 
mediante el Bautismo, somos 
insertados en este misterio de 
salvación.
Hoy todos juntos le rezamos para 
que, mientras se desanuda nuestro 
camino sobre esta tierra, ella 
vuelva sobre nosotros sus ojos 
misericordiosos, nos despeje el 
camino, nos indique la meta, y nos 
muestre después de este exilio a 
Jesús, fruto bendito de su vientre.   
Y decimos juntos: ¡Oh clemente, 
oh piadosa, oh dulce Virgen 
María!
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ASUNTO: Oración por los que padecen extorción.

Fraternalmente:
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Presidente de la Comisión Episcopal para la Pastoral Litúrgica

Pbro. Lic. Emanuel Vázquez Carrillo
Secretario Ejecutivo CEPALI

A TODOS LOS PASTORES Y FIELES DEL PUEBLO DE DIOS

Queridos hermanos y hermanas en el Señor, la CEM, 
la Conferencia de Superiores Mayores de Religiosos en México,
la Provincia Mexicana de la Compañía de Jesús y la Dimensión
Episcopal para los laicos, el pasado 11 de agosto del presente,
nos han convocado a sumarnos al proceso que contempla un
itinerario de oración, conversación y discernimiento a nivel local
y nacional, que busca promover la participación de actores diversos
para articular iniciativas que lleven a mejorar el sistema de justicia,
las estrategias de seguridad y así poner las bases para la paz.

Es por ello, que la CEPALI, colaborando en esta iniciativa, en el
contexto de las Jornadas de Oración Mensual, ofrece este subsidio
de oración por los que padecen extorción, para que en nuestras
comunidades redescubramos que el auténtico sentido de la Eucaristía
es ser escuela de amor activo, pues el Misterio eucarístico debe
i m p u l s a r n o s  a l  a m o r  a l  p r ó j i m o .

Que el Señor nos ayude, para que nuestras celebraciones
s e a n  a u t é n t i c a s ,  d e  t a l  m a n e r a ,  q u e  s e  c o n v i e r t a n
en el motivo más profundo de nuestra relación con el prójimo.ORACIÓN:

Escucha, Señor nuestras 
súplicas y ayúdanos para 
que por “el cristianismo tan 
arraigado en el alma de los 
mexicanos” superemos el 
ambiente de violencia y 
temor en que vivimos y 
construyamos el futuro de la 

Nación en un clima de 
reconciliación, de justicia y 
de paz. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén 



l 15 de agosto, la Iglesia Ecelebra la solemnidad 
litúrgica de la Asunción de la 
Virgen María en cuerpo y alma 
a  los  c ie los .  Venerado y 
profesado este misterio de la fe 
cristiana por el pueblo fiel 
durante siglos, en 1950 el Papa 
Pío XII lo proclamó como 
dogma de fe.
La fiesta  de la  Asunción 
significa que la Virgen María, al 
término de su peregrinación 
terrena y en virtud de su 
contribución a la historia de la 
salvación como Madre del 
Redentor, fue liberada por la 
gracia de Dios de la corrupción 
del sepulcro y elevada en 
cuerpo y alma a los cielos, 
donde está y actúa como 
mediadora entre Dios y los 
hombres.

La historia de la solemnidad 
litúrgica.
La primera referencia oficial a 
la Asunción se halla en la 
liturgia oriental; en el siglo IV 
se celebraba la fiesta de El 
Recuerdo  de  Mar ía ,  que 
conmemoraba la entrada al 
cielo de la Virgen María y 
donde se hacía referencia a su 
Asunción. Esta fiesta en el siglo 
VI fue llamada la Dormición de 
María, donde se celebraba la 
m u e r t e ,  r e s u r r e c c i ó n  y 
asunción de María. En el siglo 
V I I  e l  n o m b r e  p a s ó  d e 
«Dormición» a «Asunción». 

La festividad de
la Asunción 

“La Inmaculada siempre 
Virgen María, Madre de Dios, 
terminado el curso de su vida 
terrena, fue llevada en cuerpo 
y alma a la gloria celestial”, 
así dice la constitución 
a p o s t ó l i c a 
“Munificentissimus Deus”, 
con la que el Papa Pío XII 
proclamó este dogma de fe en 

1950 y cuya fiesta se celebra 
como solemnidad cada 15 de 
agosto. Años después, San 
Juan Pablo II, al hablar de este 
dogma de la Asunción en 
1997 explicó que “en efecto, 
mientras para los demás 
hombres la resurrección de 
los cuerpos tendrá lugar al fin 
del mundo, para María la 

glorificación de su cuerpo se 
a n t i c i p ó  p o r  s i n g u l a r 
privilegio".
En este sentido, tal como lo 
afirmó Benedicto XVI en 
2011, "María, el arca de la 
a l i anza  que  e s t á  en  e l 
santuario del cielo, nos indica 
con claridad luminosa que 
estamos en camino hacia 
nuestra verdadera Casa, la 

comunión de alegría y de paz 
con Dios”. 
Asimismo, el Papa Francisco 
señaló en 2013 que “esto no 
significa que esté lejos, que se 
separe de nosotros; María, 
p o r  e l  c o n t r a r i o ,  n o s 
a c o m p a ñ a ,  l u c h a  c o n 
nosotros, sostiene a los 
cristianos en el combate 
contra las fuerzas del mal”.

El Dogma de fe
Y LAS PALABRAS DE LOS PAPAS

ambientales del mundo y sobre los males 
del cambio climático inducido por el 
hombre y el industrialismo. También hizo 
un llamado a la acción internacional para 
salvar al planeta del calentamiento 
global. Además, el Papa Francisco 
advirtió que las tendencias ambientales 
actuales podrían resultar en un gran 
evento de extinción. Pero, ¿por qué es 
importante esta carta?
En Laudato si, el Papa afirma que 
debemos vivir en armonía con la 
naturaleza o enfrentar la extinción. La 
humanidad necesita de la naturaleza para 
sobrevivir; un deber moral de cuidarlo. 
Esto incluye preservar los recursos 
naturales y evitar el uso excesivo de los 
mismos. También incluye evitar el 
calentamiento global, ya que destruirá los 
ecosistemas en todo el mundo y hará que 
aún más criaturas se extingan. Tomando 
en cuenta estas ideas, podemos ver cómo 
¡proteger el medio ambiente puede ser un 
acto de adoración a Dios! Además de 

adorar a Dios respetando la naturaleza, el 
Papa Francisco también afirma que la 
human idad  y  l a  na tu ra l eza  son 
mutuamente dependientes la una de la 
otra. No podemos sobrevivir sin oxígeno 
o agua; por lo tanto, no podemos destruir 
cualquiera sin morir nosotros mismos. 
Todas  las  formas  de  v ida  es tán 
in te rconec tadas  a  t r avés  de  los 
ecosistemas; por lo tanto, la interrupción 
de cualquier parte afectará a todas las 
demás. Por ejemplo, la deforestación 
conduce a la erosión y la desertificación. 
Esto conduce a un colapso agrícola y falta 
de alimentos para los habitantes rurales, 
así como para la vida silvestre. Cuando 
este ciclo continúe sin cesar, debido a la 
industrialización o la falta de regulación, 
¡no quedará naturaleza en la tierra! 
También debemos considerar a qué se 
refiere "tierra" cuando se habla del estado 
del globo. Por lo tanto, nuestros 
antepasados entendieron que toda la vida 
está conectada con la Madre Tierra, ¡por 

lo tanto, debemos respetarla! Sin 
embargo, la humanidad ha lastimado a la 
Madre Tierra lo suficiente como para que 
en realidad se vuelva inhabitable en 
algunas partes. Aunque todavía puede 
haber áreas donde la vida puede existir, 
sería más difícil para nosotros si cada 
parte del planeta tuviera sus propios 
recursos naturales. Hemos puesto en 
peligro especies enteras al cazarlas como 
alimento, usar fertilizantes artificiales o 
contaminar sus hábitats. Todo esto ha 
provocado que la Madre Tierra produzca 
menos oxígeno, provocando que la 
temperatura del planeta se eleve. Si no 
detenemos estos actos lo suficientemente 
pronto, ¡no quedará nada más que 
desiertos!Viviendo en armonía con la 
naturaleza, adorando a Dios respetando la 
creación y reconociendo nuestra 
dependencia mutua de la tierra, podemos 
crear  un mundo mejor.  para  las 
generaciones futuras!
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JUBILEO
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Sacramento del altar, Cristo se acerca a 
nosotros y se hace íntimo a nosotros más 
de lo que somos nosotros mismos; nos 
hace partícipes de su vida divina en una 
unión que transforma y, mediante el 
Espíritu, nos abre la puerta que conduce al 
Padre, como Él mismo dijo a Felipe: 

“El que me ha visto a mí, ha visto al 
Padre” (Jn. 14, 9) ( San Juan Pablo II, 
Carta al obispo de Lieja con motivo del 
750o aniversario de la solemnidad del 
Santísimo Sacramento del Cuerpo y 
Sangre de Cristo, AAS 1996).
El origen del “Jubileo de las 40 horas” 
nace como una forma de celebrar la 
Pascua del Señor. Una de las costumbres 
de los cristianos de los primeros siglos 
consistía en juntarse para ayunar, hacer 
penitencia, orar y cantar salmosdurante 
cuarenta horas, en memoria del tiempo 
que el Salvador del mundo permaneció 
en el sepulcro.De esta manera, durante 
este tiempo sagrado, estos cristianos, 
asociándose con profundidad a la muerte 
redentora del Señor,  hacían más 
per fec ta  su  par t ic ipac ión  en  la 
celebración de su resurrección en la 

l i turgia pascual.  Este t iempo lo 
computaban, desde el viernes, a la hora 
de nona (tres de la tarde), en que murió 
Cristo (Lc 23,44), hasta el amanecer del 
domingo, en el que resucitó (Mt 28,1).La 
idea del Jubileo es puestener expuesto 
cuarenta horas seguidas al Santísimo. En 
Roma lo comenzó el papa Clemente VIII 
institucionalizando en 1592 su práctica 
para todas las diócesis.Esa devoción 
había comenzado en Milán en 1527. En 
1592, el Papa Clemente VIII, mediante 
la Encíclica Graves et diuturnae, ordenó 
establecer públicamente en Roma "la 
piadosa y saludable oración de las 
cuarenta horas" en las basílicas y en 
todas las iglesias para que "día y noche, 
en todos los lugares y a lo largo de todo el 
año se alce al Señor, sin interrupción 
alguna, el incienso de la oración".

Atendidos por la familia
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Los relatos apócrifos sobre la 
asunción de María aparecen 
aproximadamente desde el 
siglo IV y V. Siendo el más 
difundido y posiblemente uno 
de los más antiguos en el 
oriente bizantino el Libro de 
San Juan Evangelista.

Sin embargo, la doctrina de la 
Asunción de María no fue 
desarrollada sino hasta el siglo 
XII donde aparece el tratado 
Ad Interrogata, atribuido a San 
Agustín, el cual aceptaba la 
asunción corporal de María. 
Santo Tomás de Aquino y otros 
grandes teólogos se declararon 
en su favor.
En 1849 llegaron las primeras 
peticiones a la Santa Sede de 
parte de los obispos para que la 
Asunción se declarara como 
doctrina de fe; estas peticiones 
aumentaron conforme pasaron 
los años. Cuando el Papa Pío 
XII consultó al episcopado en 
1946 por medio de la carta 
Deiparae Virginis Mariae, la 
afirmación de  que fuera 
declarada dogma fue casi 
unánime.

Laudato si y el Papa FranciscoEn su carta encíclica Laudato si, el Papa 
Francisco abordó los  problemas

de la Virgen María
C O N O C E  S U
SIGNIFICADO E HISTORIA
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